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i SIlBüi JiS 
£̂ n ropetldas ooasiones nos hemos 

ocupado da esta itnportantMoio pro"-
blemo. 

Nuovamente hoy lliimaraos la aten-
ciÓD del saSor Aloalde pata qu«i to-
mfihUose ai lii'e ¿rj quH el osso requle 
re, ordene oomo osf !o hioieion sus 
nutflO(!Sore0, la iuepeooión y reoonooi 
miento de los artlouloa de primera ne-
oesidad para evitar laa aduitoraolo 
nea. 

También debe el seflof Bsoadsro ha­
cer m^MfitBM gimUtMíea eatéa* «o tioatt-
ee para ooBtegülr «1 abaratamieoto de 
laa BabéiaíeniolaB. 

En la preaente «emana han aldo au 
mentados de preoloa el pan, «I eoeite 
y el azúoar, artlouloa eston trea do Ira 
profaolndlble r.eoe Mad psia 'a vida. 

E!«peramo8, yu»8, que ocupando la 
AlOBldfa hoy un hombre de buena vo 
¡untad y trobajvdor oomo lo ea el sa-
fior Baoudero tomata en cuenta ouanto 
le deoimos, pues Iti vida le va enoare-
oiendo oada vez más en eata ciudad y 
¿I oomo primera antoridad debe inte­
resa t se en eBU asunto. 

.;fM>WKa*'W"iiilOTI»« 

Dt Sociedad 
N o t a » v a r i a s 

?r)on toda felicidad ha dado a las ana 
hersnoea nifia, dofia Garldod Mtnguei, 
eapoaa del dheator de la fábrica de 
Productos Químicos don Allooao To 
rr««. 

Nuestra enhorabuena. 

E n f e p m o B 

Se encuentre mejorado de au enfer-
Diedad la bella señorita Blanca Mansa 
nares. 

— Guarda o»ma la diHtinguida sefio 
rita LoUta Olas de Herrera. 

— Se íHouentra enfermo el preaideii-
t'e del Cft ino don Cumiio de Agulrre. 

—lia experimentado alguna mejoría 
«n su gravo nnfarmedad el Coronel del 
Regimiento de ííarüla don Juan lla-
oael Garoia Aidave. 

—Be encuentra bistante mejorado 
da la grava dolencia que aquejaba el 
Jovací don José L6pea Pedrefio, hijo de 
Duasiro qn<»rldo amigo don Juan. 

Serenata 
i a primavera vierte 

BUl gracias bellas, 
cogen las niñas flores. 
juegBfi «on ellas, 
juegan con ellas. 
Pero, jugando, 
ISR flore» más hermosas 
van detihojando. 

Les fártlle» llanuras 
«cpó el pslío. 

." •*•. (^n dgamayedo aliento 
,, * camina el i lo. 

" la» de«hf.J«da« 
floren las itifias 

' " desoonoulailas. 
Laa eurae d«l otoño 

vuelan euav(>a, 
en los húmedos bosques 
cantan las aves. 

. Pero, canta»*©, 
BM pasadas venturaa 
Tsn recordado. 

Maa el otoño pasa, 
nada es eterno; 

* con su manto de cit vos 
llega el invierno. 
Todo fué breve, 

í* ¿Qué se hicieron los prados? 
* Campos de nieve. 

José Salgas. 

Inundación de Cartagena 
Postales y retratos d« loa momentos 

mis Intereeantea. 
Se venden en «I «Blanoo y Negro». 

a sin la 
Ki font-lM^tl 

dei trabajo 
n>< tenido la su rta de li-jlurma fue -

r« del barullo cortesano, oomo e! pro* 
tnílpo lie Fray Luis ifi Leói», ni BDVÍ-
i1:o!«o, en una oaalta de ios alreiftdorea 
de Maiirli. Mi» balooneS dan eobre u.'i 
tiiller on donde resnsna todo el din la 
sinfonía del trabiíjo. En fise taller se 
lubra pierir», se puil«¡enUn sillares pa* 
ra las oonátruoolonea de la urbe, se 
modelan OBiiáüdea que diBpuisse ver* 
gnen orgullosaa en figuras de todos los 
loH simbollijmoB dol arte, en laa sober­
bias casas de esta Gran Via madrllefia 
que nada tiene que envidiar a las 
grandea a t é # á a s d e laa más piopulo-
SHS ô u ladea europeas. El golpe astri-
dente del igaartlllo, ai ohlrrido de la 
garlopa que ¡pulimenta la piedra, loa 
mamosos, en la ¡uohü entablada entre 
la plelra y el hierro, movido eeta por 
la fuerza n;u üu'«r del hombro, t>sos 
ru:ii rrsy IOÍJ aiie« tiútiUm del lejtuo 
Guddun aiji'i qua envia tiua bendioiones 
ÚB prrspeodvtis y toiilfioantes eromás' 
son tas emociones qua hlursn mi oído 
y mi ret||ia tnando el tueño huye de 
mi y abro loa ojos a la luz de un nuevo 
día, bendiciendo a Dios que me ha de­
jado disfrutarlo... 

Tiando la mirada a laa lejanas mon 
tañas donde reside la pas y vibra el 
cantar de los siglos en Tirgillanaa sal­
modias después on los hombres que se 
afanan todo el día arrancando a la pie­
dra sna secretos da belleza y este tra­
baja y aquella prespeotivas sirven de 
tónico reoonfortaota al espíritu y oo 
bra éste nnsvis enetglas para saber 
deotr ai Isa aoflis y darlas el valor de 
la realidad, qua e» muy otro del valor 
qun ruvlau Uar a las cosa^ los hombrea 
cuMudo la psülóu les pone Uüa venta en 
lo.t sentidos. 

Cuando esos trabttjadores, riimlooa 
y acompasados, als^n y dejan aaer so 
bre la piedra el martillo y cuando el 
chirrido de la garlopa se percibe inte­
rrumpido y canudo resuenan ios gol­
pes del mazo fécreú sobro los grandes 
bltque de piedra; y cuando veo a esoa 
hombrea desfilar luntoa y sutlsfeohoB 
deai u»s del toqua de cíimpana, en bus­
ca del yantar qud cf< ece a sus eatdma-
go la asiduidad dol hogar, veo cómo 
la ettposa humilde o loa hijos sumisos 
Uegsu y tienden el mantel sobre la pie­
dra pulimentada y come toda la fami­
lia en el lugar mismo en donde se ge­
nera ei trabajo; dnando estos cuadros 
vUlumbro. yo también redoblo y hago 
mas placentero mi trabajo; mis afanes 
laboriosos tienen mas entusiasmo y 
tesón; miro ia vida con mis optimismo 
y, al tonder la vi<»la que el horizonte 
iej<ino da las altas montañas y loa ne­
vados cerros, pongo en esas miradas 
muobo de Ir gratitud que es debida a 
DJoa, dispensador de todos los ¡beoefi 
oíos de la tirra... ' 

Pero se ha dado el caso de no llegar 
a mis oidoH algunos dtas el eco acorda­
do y confortador de la síufouia del 
trabajo. Una aimple ojeada me lo ha 
revelado todo. Otros hombres de ios 
qua alii ti-abajan ha llegado toda la 
mirada y loa puños contraídos, j han 
hablado con actitud a sus compañeros. 
EstuB han abandonado «1 taller. Y los 
aires no se ha problado ese dia de las 
notas sanas y oprlmiatas, del martilleo 
y el ohiohlrriar sobra la piedra. La 
oapane ha sonado en vano llamando a 
los operarios a la labor. El .taller pre­
senta caris da cementerio. Bajo laa 
piedr s abandonadas se esconde el ca­
dáver de una ilusión y una egperadsa... 

Ea el mortal alienólo y en la oquadad 
pne ha hallado eso silencio en mi al­
n a , he querlpo vlaiubrar las anguatiaf 
de una Patirla muerta, victima oomo 
esos pueblos qua se debuten en ios l io-
rrores de todas ha oonvulBlou'̂ T^ poli-
tioas, de la propisa saña de sus hijos. 

Afortunadamente, ha sido na^ajare 
la vieió-i y la sinfonía del trabajo ha 
reoobrado su perdido ritlmo y la sie­
rra me hagareoldo bellas oomo aiem 
pre y Brtnrado el aire ee todos los aro­
mas de la naluralesa y henchida ml¡al-
ma de ese optimismo que descansa ea 
el bienestar da los deméa y que ea lo 
óptimo del eapUIto patriétloo.,. 

U, Bkütonm DE BNCISQ. 

Dbfiniíivamente, h« quedado eilwi 
nado del campeonato da Levante el 
equipo dei «Deportivo Aguileno», co 
mo reauta^So a wu enoime derrota eu 
loa partidos jugados con «(^aripgena 
F. (\» que el próximo sábado y do­
mingo jugará la flaal con el «Luoam 
tun de Alisante* en el campo de este 
último equipo. 

Prumetiamoa uoaotroa hacer unoa 
SOMsntarlos de ambos cmttoh», pero 
ya I a oronlataa «Tsagé», ae or Agü«-
ra, da «La Tierra» y «iiport», señor 
Teruel, de <Bl Pürvenlr»,^OB han hecho 

. J eyr «(««-w «>«/ 4<.rn=;,:idi.a y llanca 
de verdades. 

Amboa orontstaa 7 un aervldor de 
Ujtsttss, hamos «etndo da acuerdo en 
nuestras cróaiots, de que la coniluoi>a 
de Águilas al retlrarsu del campo es 
de lut> qut) mt;ruoen lúa más enérgioHa 
O n U x U i n a . 

La hoUiuJ a<lüpt»tla fué InJigna de 
Un equipo de aquella categoría, pero 
es conveniente hacer conatar qua la 
retirada no partió del capitán de equi­
po aliiu de uooa señortis que oslaban en 
el campo, da Águilas natnralmenie, y 
qua de habar obrado ei reéfere aeñor 
Agulló con uu poquliln más de e»er 
g(a, mareoieroa oi hjbjr siJo expulsa 
doB por peri,Ui'b»dote8. 

Agullua, ooiuo dus'oíi muy bien «Ttia 
gé* venia Ciu i« ooufiaaia plana del 
triuufoycom) aalló la contraria, ea 
desconcertó, no r»apa aba nada y jugó 
maKsImameutt». 

Ku ia aeguada tarde, jugador hubo, 
que por ia Mafiína-apoataba qua ga< 
narla al equipo agaileño, pu ja hablan 
mumlado traer «I oéiubre (pura alio») 
Kayo, qua uo apareció por ningún la-
lado, y se dedicó Bulo j «xoiustvamen 
te a cubrir dsuu modo formidable al 
pequeño pero gran jugador Botella. 

Lástima y lo lámeatamos oomo el qua 
má'4, que por oulp^ de individuos que 
nada teolanque ver en el oampo,aunqus 
fuesen miembros del «Deportivo» qua 
laa simpatías que alempre tuvo en éata 
ese equipo hayan quedado algo empa­
ñadas por la vargousosa retirada del 
equipo de Agulies. 

Huida y tiato hemos 1a repetli lo,qne 
huida se le llama a lo qua ellos hiela-
ron, pues motivo alguno no hubo psrs 
tai cosa ya que loa mlsmoa jugadoraa 
aguileñoÉ reoonoclsroD lajrasón del ir -
bitroaefior Agulló. 

Eape.ramos pues con Im^aoienela ei 
falló que la FederaoiÓn dé a lo hacho 
por Águilas, púas ea natural qua será 
la descalificación y el pagoÍ||^ia mulla. 

Y ahora uu consejo a utnwtroi juga­
dores: a entrenarse y a Tliper | Ali-
oante. î ^ 

A la hora en que eaoribioios eitaa 
lineas nos anteramoa qka asta tarde a 
las cuatro as reúne la Federaetón pa­
ra deliberar aobre el ea$o d | Águilas. 

Nos oonnts que oonooidaií perionaa 
aguileñas ejeroea presión sobre slgn-
nos miembros do la FederaoiÓn para 
que no se deaoallfiqna al «Deportivo» 
pero también sabemos que la mayoría 
de los que oomponen aquella entidad 
eatán dispueatoa a aprobar todo lo fae-
oho por el eeior Agulló. 

Esta noebe a las dles probablemente, 
ae oonooeri en ésta ya el fallo da la Fe 
deraeión. 

Penalty 

Funeraria del Carmen 
> La máa barata de Cartagena. 

Servicio permanente 

C a l l e d e l C a r m e n a ú i n . 4 3 
frente a la oalls de Canales 

de Protecdón a la Infancia 

Nvaasifc prwniado hoy 

E L SEISOR 

t). Joaquín llulz Stengre 
qu« f a l e c i ó ei díti 10 de enero d i 1920 

FL I . I > . 

La vela y alumbrado y todas laa misas que se aelebren en la 
Igieaia da la Uaridad el próximo lia 7 desdo laa seis hihta las do-
ea, se splloario en safregfo de au alma. 

Su viuda e hijos ruegan s sna amlatadea y 
peraonaa piadosaa, aalatan a estoa sufra-
gioB, por lo que les quedarán eternamente 
agradecidos. 

Cartagena, febrero de 1920. 

A Igunos de los conceptos 
de De*" Concepción Arenal 

Bl dolor . - El de l i to . - 1J« p e u a . - F e m i n i s m o 

{O ^'trlillaa leidaa en la vslada eeleb'ada en h^nor de doña Ooneepción Arenal 
el dia deau cen'enirio en la Prisión de esta ciudad, por el vocal de la Jun 
ta económico administrativa úe laa prisiones de este partido judicial, don 
Vicente Romero Rato). 

OUn añoü h>; en aquel país bello del 
dlrlno oonaoroi'j de la nHtui'aUsa y al 
tr.>:bajo quB Oaliola ae llama y «u la 
olulai ;lo El Ferrol, tal día como hoy, 
vof.íi al mundo una mnj'T todo amor 
y p'iedüd, qua hnbta de ser lu'go adnil-
raolón de laa gantea, orgullo de au ra­
sa, gloria de au patria. Era (}onc p-
clón Arenal. 

Y qué da deseoa r Toluntadea del 
bien obi'sr nacen en nuestro espíritu 
al conjuro mágloo de su solo, nombre! 
Porque Gouoepoion Arenal, tan solo es 
eso, la enaarnaolou práctica del bien 
obrar. 

Al estudiar su vida qua, no se halla 
en los heohoa efímeros de la actividad 
cuotidiana alno en aquellos otros que, 
rkvoladorea de la potencia del espíri­
tu mueatran y enseñan a loa demás 
cual fué «u pensamiento, su querer, au 
aentir, que aigoifloan la afirmación de 
BU alma en ««da instante y cada mo­
mento aúa deapuM de au muerte y que 
diaean lo loa oontornof da aquella noa 
dicen cuan IntBnso fuá au «mor al das 
venturado, al qua la aociedad con jua-
tloia, p<iro una juatioia humana, apar­
ta de los otros para aneerralo mis que 
en nada en el «atrecho mundo de au 
alma, al oontamplar aal. oomo sa noi 
aparea la axeelsa figura de doña Oon 
sepelid Arenal, una noelttjD olerta y 
ptofonda del amor verdad ae obstle-
Bs, ya que (É amor eo su< máa jnato 
aentldo ea deeinterés y negoetaalón de 
noBotios mfamoB, ea unlrae a ttu (udo 
mayor^el que no aentimoa parte or-
géolea y de que noa oooalderamoa ao • 
mo elemento Integra. 

Bimor, ass fuersaa togónita en el 
hombre que le llera a veprodnelraa y 
perdurarse en raalldadaa fíÉleaa y aba-
traotas que unldaa unaa de ellas, por 
Tlnculoa de sagre forman la familia; 
que luego en progresión asoandente y 
deaenvolvedcra de afeotoa, tradlolonea. 
Ideales, forma un grupo mayor y espi­
ritual mente eatreohado en una unidad 
abstraota que ea todos vire y se Ilsms 

patria; qua le impulsa salvando las 
fronteras de esta hnria ei resto da la 
humanidad y viene a eer poderosos 
acioato para bU:4car el bien de loa de­
más, como bastimente adecuado del 
nuestro particular y propio. En esta 
fnerzas es sin duda alguna, dódde se 
enonenlra la determinante de las obí «B 
do do&ar Concepción Arenal. 

Y qu« fusra otra la fuerza genoia 
dora de las obras de Roocepción Are­
nal binn probado ectá en las mismas. 
Leed sus lítalos nos más, no paséis de 
la portada y en sun cortos renglones es 
d rán mejor que yo, cuanto amor, te 
(«noiorra en ellas. Pero amor el más 
noble y desinteresado porque solo 
tiende a proporcionar conaoelo a laHu-
manidad doliente sin acordaros del su­
frimiento propio, viniendo a ser a»! 
oon ello la esorltora, personificación 
de ese bienaventurado romanticismo 
qua ea tradición constante del esplii-
tu glorióse d« su rasa. 

Educáronla sus padaes en la volnn-
tad del trabajo y la constancia, oomo 
medio de que aquel rinda loa eapera-
doB y deseadoa frutos: en la práotfea 
del bien y en un alto oonoepto religio-
ao;̂  así habla de sor lo qaa era: toda 
oarldad. 

Aendió a lea aulas y en ellaa apren­
dió mis qua a ninguna otra cosa a 
prietioar los ganerosoa sentimtentoa 
de aa alma, y red, oomo los eatudioa 
por ella eiegidoa fueron los mis oon -
formea a aquel loa. Batndió, entre 
otrsa, aquella oieaoia oomo el dere­
cho, que por eer de tan constante apli-
oaeldo en la vida, la Tida mima, ae di-
oe ees; y asf no es de eztrafiar, edmo 
por ser la olenole del dereoho, vida, 
hey también un capítulo al dolor en 
ella ssorlto. ¿Y qué de psrtionlar tiene 
qus dada la oonformaolon de su espí­
ritu a eate dedieara mayor atanolóo la 
eaarltoraf Aat toé. 

(Oontlnaará) 
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Doctor EDURDO PÜUU 
del Real Dispensario Antituberculoso cVictoria Euge-

n¡a>, de Madrid. 
ESPECIALISTA EN ENFERMEDADES DEL PECHO 

Consulta de 2 a I en el Hotel "La Oartâ eQ«ra*i 


